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canl, Ol'ioli, Allieri, Anlonelli, Bofondi 1 
Vizardelli; y de los prelados Curlloli Bus,i, 
]larnobo y Mente!. Era indudable que se 
babia dado roa, latitud lila libertad de los 
Romanos ; pero las egihcir,nes co11tinuas 
á que estaban entregado~ habian parafüa• 
do los negocios y retirado los capitales de 
la ciNnlacion , por cuya c~usa lo clase In• 
tima, ralla de todos los medios de subsis­
tencia, ern un elemento ocasionado al des­
órdeo , y una amenaza pe~nne para lo 
1egaridad del F,;tado. Pio l.~, quo nad11 
desatiende de cuaolO atafle al interés Y 
bienestar de sus súl,ditos, nombró eo 18 

,atlvos, J otros portonedentes á los pios 
logares y t!tablucimicntos piado,os, com­
prendiendo los cabildos de los i¡;lesios pa­
lnarcales , las e11comiendlll\ , las abad fas, 
los seminario~, corradlas, heoetldos, pre· 
!atoros, etc. El gol,ierno papal , siempre 
dócil á la,; io~pincione; del ¡lllelilo, y c.,;te 

la unida~ de esta Santa Sede. T aunque 

de febrero uno comision compuesta de 
siete personas para que hicieran una cues· 
taci~n por toda la ciudad en favor de las 
cJa;es menesterosas. Cuando el magoáni· 
mo Pio IX mas se compl3cia en ver los 
fru•.os de aquella medida , pues en muy 
poco ticm;io so reco¡;ie1-oo abundanles rc­
Clll'SOS , vienen ó coutñ~tar su corazon 
nue,·o~ di,¡;ustos y si i saborcs. A pL'Sllf 
de sus prom~,;¡¡s terminantes de d3r una 
constitucion a su pueblo , este eo impa· 
cienta J amenaza turbar ul órdeo si en 
breve no obtenia instituciones igualesá las 
qno habiau sido arrancadas á Femando de 
Nipole.•, Leopoldo de Toscano y Carlus 
Alberto de ee·rdet'IO. La sorda agitocioa 
del pueblo 1-omano q oo ya 60 re,elaha por 
actos verdaderos de insuhordinooir,n, obli• 
ga á Pio IX ti Cl'nvocar ti ta guardia clvica 
para dirigirle al¡;uoas palabras de rCL'On• 
veoc:on µor la i11ju.-tlcia de los que des­
conllnbao de sus promesas, Estalla entre­
tanto la revolacion de Francia, que en tres 
días derroca el treno de Luis Felipe y 
proclama eo su lugur la república. Eoton­
ces la Italia creyó ascr;urnda su causa y se 
redobla la impadeoci~ por la p:iblicncion 
de la oonslituc,on. Ensincbaose tambieo 
las C$pCranzas de lt s revolucionarlos y 
mués1ra11se mas exigentes, puesto quo al• 
gunos tle ellos nada meno11 pretcndian que 
restablecer la ouLigua repáblico romana. 
Apremiado Pio IX por los gra,cs sucesos 
que agitaban la Europa, y mas que todo 
por los prt>greS11s que la rcvolucion llabia 
hecbo en sus propios estados, conr(l(:a el 
10 de maso un consistorio de cardenales, 
é. los que comunicó el pr~yecto de consli· 
tucion , escuchó su dietlimen y convocó 
otro para el t'.l del mismo mes, á fin de to­
tuar ya una rcsoludon delloitiwa. En efec• 
10, celéiiruse en dicho día el consistOrio y 
la constitucion quedo adoptada, no obs­
l,llDte los rumores que habían corrido de 
que casi todos los cardenales pensal¡¡¡n 
oponerse ti la adopcion do esl!I medida. 
Por este tiempo ya regia los destinos pü­
b1icos otro ministerio. Do! antiguo solo 
oabiao quedado el cardenal Menofanli de 
lostruccion póhlica, y Jusé Pj)Ssollni del 
Comercio. Las dem~s carteras fueron con• 
feridns a las persones siguienLcs : el car­
denal Ao tonelli, pre$idenle del consejo d.e 
ministros; Cayctano l\echi , para el minis­
terio de lo Interior; Francisco Sturbineli, 
abo¡;ado romauo , para el de la J uaticia; 
Morcos M1oglieti , para el de Obras ¡iúbli• 
cas; el priocipe Aldrobaodiol, pnra el de 
la Guerra, y en el ministerio de liJcieoda 
tué coofirmado Carlos Luis :MorlchiDI. Uno 
de los primeros actos del nuevo ministerio 
fuó el decreto por el qoe se eutori2aba la 
rodencion de cáuonc1 , décimas predialca 
de pres18clon anual, pensiones, ora fuesen 
perpetua• ó por no,enta y nueve allos; 
ur ~omo lól redencioo de los censos 1·eser-

110 dudaml)S de manera algun·, quo loa 
católicos olomanes y sus esclare.-iJus ¡ll'e• 
lad03 dete,tan semejante m11IJad, con todo, 
deber nuestro es p1•ei,aver el escándalo 

coda vez mas e1igen1e, publica un decl'eto 
permitiendo que la Compania de Jesús se 
alejnro de los estados ponudcios, delai;n et 
bibito religioSO y ,handonara sus conven-
tos y casas. Verdad es que Pio IX, al mis-
mo tiempo que adoptó esu medida, tomó 
tambien prcvideocias para que los jesuitas 
encontrasen en los puertos de sus estados 
recursos y buques en que embarcm,e. En 
esta época b ,bia llegado ti Roma la nolidll 
de haber sacudido Venecia el su¡;oe,tran· 
ierc, y de que el rey Cario~ Alberto se iba 
á poner á la cabeia del movimiccto italia-
no para sostener la independencia de la 
peninsul~ itdlica. Tan ÍüUSl8 noticia au­
menta el c11t.usiasmo y redobla las ~xigcn­
cias de los revutucionarios, quienes ul 6n 
logran do Pío IX que levante el dc~Lierro 
a los pocos que l111biun q uedatlu e.ceplua­
dos de la amnisLia. La liga italiana scguia 
&ie1,do el pensamiento 1fomioante de los 
pueblos; la voluntad unánime de wdo, e1·a 
que fuese aquello pre~idida por Piu DL 
Yo el rey do Ndpoles, como lo hubio pro­
metido, babia enviadoá Romo sus repre­
scnt.antes, los cunles llcg,1roo el 18 de 
abril, y fueron recibidos por el papa en el 
Qulrinul. La Sicilin entra lllm~ien en la 
liga y eov!a sus represenwuLes, elegidos 
entre los que mas se babidu distinguido eo 
lo rebelioo de su país. Impos1hlc ~s des­
cribir el belicoso cntusillSmo que se babia 
apoderado de tos Romanos. Todos qucrlao 
que Pio lX armase su brazo y salic,;o ó. 
combatir contra los AouLríuCúS; empero 
si como príncipe italiano oo podia menos 
de apetecer la independencia de su pals, 
como pootí6ce y ministro de 011 Dio~ de 
pat no queria atizar el ruego de la discor­
dia entre los pueblos de la ctistiaudad. 
Después de una lucba terrible entre -cs\os 
dos c11euntradoij deseus -y del¡ercs, reuue 
e11 W de abril el consislorio de cardenales 
y publica la sig11ien1e enck:lica, rchusaudo 
dedarar la guerra, cuyo documeuLO pu~li­
camos literalmente ó pesar do bD esten• 
sion , y de l:i que neces:niamente hemos 
tenido que dará esta biogrofia, por ser el 
mas importaute de la historia de Piu !X. 
« Venerables hermaoos: mas de una vez 
hemos reprcbadu co11 R&tro; la auda~1ade 
muchos que no han ,acil~do en hacernos 
la injuria á No,i, y por consiguieuLe ti la 
misoin Sede A¡1os1ólica, de allrmor que 
no, lrabLmos des,.iadu de lo c.tablec1do 
por nuestros predecesores, y lo que es 
roas horr:ble, do la mkmo. doctrio3 de la 
Iglesia. Pero ni aun fulUJ.n todavía hoy 
quienes de Nos hablen cual si íué,crnos 
los principales autores de las pú~lica., con­
mociones que en e,10~ últimos tiempus, 
110 Jª en .Europa, siuo co la mismI ILJlia, 
han acaecido. E~pech,lmcnte do A us1riu 
hemos sabido que se ha hecbo creer al 
vulgo que el poutífice romano, ya por en­
viado~, ya por otros med11JS 1111:ilogos, esci­
taba á los pueblositallunosn lairmoduccion 
de curobio, en las cosas públicas. l¡;u.u­
meute hemos sabidoquo nt¡¡uoos coenri¡;os 
de la religion c~wlicn bao Lvm,1do ocu;ion 
con este moti10 para em:euder los lim­
roos de los Alemane, cun el fuego de la 
~eng1111La, J con ol An de sepanulos de 

que puedan recibir al¡¡nm1s personas In• 
cautall y scucillas, y rechazJr la calumnia 
que redunda en contumelia, no tau SQla• 
mente de nuestra bumlldad, sino tambie11 
del supremo apostolado que ejercemo, J 
de esto Santa Sede. V como oucsU-03 do­
tl'actores, no pudiendo alegar-111ngun dl)o 
cumento do las maquina. iones que nos 
atribuyen, quieren presentar como sospe­
choso, lo! actOll de nuestra adminisLtacion 
puutificla temporal; paro quiLol'le~ esle 
mismo pretcsto oos ha parecido conve. 
nicnto esplicar lloy clara y palodinnmcnte 
en medio de ,esotros la ~-au-a de tod• 
estas cow. No es desconocido, venerables 
hermanos, que dcsd~ los últimos 1iempos 
de Pio VII, predecesor nu~stro, procu­
raNn insinuar los mas esclnrecid~ prín­
ripes de Europa á la SedeAposllilica que se 
diescli losseglarcselguna parte do la admí­
nislraclooci,il, p.,ra m3sor íacilld.dde los 
negocios. Algun tiempo dcspu¿s, en el ano 
de 4631 , se manifestaron con re:i:; solenr 
nidod estos deseos y consejos en aquel 
célebre memorandum que cslimnn,o con­
veniente preseota1· á !\urna por medio de 
sus enviados l~s emperadores de Auslrii 
y do l\usia, y tos reyes de Frnncia, Gran 
Br'l:t~M J Prusia. En aquel est,rito se tra­
taba entre otl'Bs cosas, ya dt que ~e 1·ero­
caso en Romo la juota de con, u Iteres de 
todos los e$tudos pontifldos, ya do qui, 
se estahleciijse 6 ampliase la ley muukipal, 
de que se instituyesen consejos pNriocll· 
le~, de que se diese ensancho ti c,tas íns­
uuciooe.. eo todas las protiuci:is para uti­
lidad eumun, y por di timo, deque se diesa 
cutnida á lo:; se¡¡!.res á t'Xl0$ los car¡;os 
relativos á la administraciou púhlict1 ! al 
órden judicial. Priocipalmcnte e,tos dos 
üllimoa µuntM so proporlian como prlnOi· 
pios titalesdel guhierno. 'furubie11 en otros 
e.scritos de los enviados se pcdl11 una om• 
nlstia general para todos ü casi todo~ IOI 
que habían falwtlu á la obedicllcia ul pri11• 
cipe que ocupaba la sillú pouLificia. ~Jdit 
i¡¡uora, sin embargo, que algunas de estu 
cusas se realizaron por Gre;urio X\l , 
nuestro antecesor, y que otrilS so prome-
11crun en el mi,mo ano de 41131 • y ea 
cdiclOi emanados de aquel soll_erauo poo-
11flce. Con todo, estos 1,euellcios de uues­
Lro predecesor oo parece que respnndiel'OI 
plennmente al voto do los p11ocipes, y nt 
60 creserou &uddcnte! pani afirm ,r la pd­
blica coovcuienci11 y lrooqu1lidad en tudOI 
los estados temporalra de l .. S.1111a d._ 
Por lo mismo, cunodó fuimos elevados por 
los inescrutables juicios do Dius a aqllll 
h1gur, no e~cJUlilos por lus cxho1·lacio11ea J 
~ 11,sejúS de nadie, sino mo\ idos por auesll't 
aiogul.ramor hácia.nuestrossúbditos, coa­
cedimos la mas 11mpha amnislil\ á l1~ qll 
hatian faltado á la debida fidelidad al~ 
1,ierno pontificio, y eo eguid~ couceoinJGII 
ll!·•u1illi intitiruciones que juzgamos hábia 
d; so1· muy provechow á la pro&peridli 
tlel pueblo. Y todo lo que al principio at 
nuestro pool.ift~ado hicimos , concuerdl 
plenamente con lo que los priucipot tlt 
l::ui'opo con tanto ahinco d~seabon. l)e9,, 
pue, que co11 el fav~,- de Dios ¡ius1mot ""1 
uura u11e•U'OS conso¡os, la ute¡¡ria • 
ouestro vu~blo y de los puelilu., m.lll r.-
1notos, i~s lelicll.llcioues ¡¡úlJlicu uoa1 ~ 
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,iguleron de tal m~nora, que nos parcc1ií 
cool'Coicnle ronlenor los populares cla• 
rnercs en que prorumpi11 la ciudad snntn, 
Jl01 que ameonnba con su demasiado fm• 
peto li su normal sosiego. Son ndomás no­
torias á todos, venerables berroanos,hs 
palobr:i.~ que os didgimos en et ceo~istorio 
del 4 de octohre del ano anterior, en las 
cuilcs recomendamos 1i l01 pr!ncipes para 
con sos úllditos la benignidad paternal Y 
e~celo mos cn.:az. y al mismo tiempo 
e1'iortamos á lclS pueblos , la debida flde• 
iidad y obediencia bácia el príncipe. No 
0111i1imns 1ampoco, mientras pudimos, el 
am ncslar y exhortar una y mil veces á 
todos, para que odhiriéndose firmemente 
á la doclrina católica, facllil.ascn la mutu11 
concordia que babia de producir ln Lran­
quilidad y la caridad eo todos. ¡ Ojal:i que 
~1 6.lto anhelado hubiera correspondido á 
D0,·•tra voz y exhortaciones paternales! 
Pero potentes están las conmociones que 
acaliamos de mencionar; conmociones de 
los pueblos italianos, no menos que otros 
acontuimieutos, que!ª dentro, Ja ruera 
de I18lia bao sucedido. Y si illguien qui· 
6iera sostener qoe los acontecimientos de 
esta natuNtleza bon lenido algun origen 
en lo que ti principios de nuestro sagrado 
pooliftcedo hicimos beuérola y benigna­
mente, es seguro que en ninguna manera 
pacdc allibuirse é obra nuestra, puesto 
quo nada mas hicimos que lo quo habia 
P3teddo cc,n,·eniente, no solo ó Nos, sino 
d los mcm:lonados prlncipes pol'a hien J 
prosperidad de noe,tra administracioo 
temporal. Por lo que respecta á los que 
dJntro de noe.tros estados han obosado 
do estos mismos beneficioR, imitando el 
ejemplo del priodpe de los pastores, les 
perdonamos de todo corazon, y procora­
mo, ntr:tel'\os amnoti:;imamente á mas 
fano consejo, y pedimoR á Dios, padre de 
la misericordia, que aparte con clemencia 
el azoto con que ca,liga á los ingratos. 
Por lo demás nada pueden decir contra 
NM loti Alemauei, si no nos ha ~dopo• 
&ible c:untencr el ardor de los quo dtntro · 
de nue,1ros e,wdos quisieren aplaudir 
la, cu,ls que en lo alta Italia se han hecho 
contr. ellos, y á semejania de otros, in0a­
mndos en nmor hácia ~u propia nacion 
ho wn~umdo a favore~er la ruismacau~ 
con los demás pueblos italianos¡ do la 
mi,ma roantra mucho., principes de Eu­
ropa, con mayor número do s~ldados que 
nosotr11 oo han pod,do re,istir en e,te 
mismo tiempo 111 conmociou de sus puc• 
blos, y en 1al estado de cosos, al mandar 
nuestros soldados á los conftnes de los 
e>Udos p1>n1.1licios, nin¡;on oiro encargo 
les l!cmos dado sino el de defender la in• 
tegridad Y seguridad del territOrio. Pero 
como ha!a mu,hos que de.een que Nos 
ton utrus puchlos y príncipes de l!alia 
emprenda01os la guerra contra los Ale­
manes , hemos creído de nuestro deber 
declarnr clara y esplititamonte en esta 
cong! e¡;nciun , que esto se baila en abierln 
opasi,iou c~n nuestro parecer,comoqolera 
ll¡wa Nos, aunque 111digno , hacemos las 
nce. en la \'.erra de aquel ctue es autor 
de la pai, amaote de la ca1·idad , y que, 
aeguu corre,ponde a laolilig;¡cion de nues• 
tro supremo aposlohdo, á todos laagentes, 
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podemos nosGlros contenc1· &u ardor l En 

• este lugar no podemos menos de maoi· 
festsr q-uo repudiamos los insidiosos con· 
sejos manifestados eu varios libelos, en 
los qucr so dice quo el romano pont.fice 
debe ¡ire,idir esta 1,ucva república, que 
Quieren ver constituida en todos los pue­
blos Je Italia. Esta es la oca . ion de coartar 
y am1nestar co11 el mayor abmco á esos 
pueblos do Italia, movidos de nuestra ca· 
ridad háci11 ellos, para que se guarden 
mucho de las es1utas sugestiones de esto 
género, y de semejante, consejos pernicio­
sos p~ra la mism~ ltolia, y que Ee adbie• 
ran firmemente ó. sus príncipes, cuya 
benevolencia han esrerimentado, y que 
nunca se aparten del amor y respeto que 
les deben. Si de otro manera obrasen, 
fallarán no solo á su deber, siDo que tam• 
bien corrcrian el peligro de que mas ade­
lante la l11Jin se dividiese y íermeot.aso ec 
intestinas discordias y facciones . En cuanto 
á Nos, una rez y otra tez dednrJmos que 
todos los pensamientos, celo y cuidado del 
romano pootíff.ce se dirigirán á que cada 
dio reciba mo~or incremento el reino de 
Dios, que e, la Iglesia, no para eusauchar 
los limites de su pdncipado civil, que ha 
dado ta divina Pro,1dencio á la Santa Sede 
para derender su dignidad, y el libre ejer­
cicio del supremo aposllllodo. Gran do cr. 
ror padecen los que piensau que nuestro 
ánimo puede sor seducido cnn el deseo de 
aument'lr ouesll·a dominaciou tcmporul, 
y que por mcd io de las armas hemos de 
fomentar tumultos. Nado seria mas grato 

• lodos los ~uel,los y nacio1,es , coa igual 
aru~1• tlo parlre qucreD111s y les abrazamos. 
Y •1 a pes .. 1· ue tud~ enue uues1ros súb- • 
dilos hay oli¡unos que ¡e dej110 armlrar 
80r el e¡em¡ilo de otroe italiano, ,¿ como 

á nuestro paternal corazon, si con 1rnbajo1 
con cuidado y con celo ous íuese dacio es­
liuguir el gérmen de lo discordia, y con· 
ciliar los ánimos de los que mutoamente 
se pelean , y restuuleccr la paz en medlo 
do ellos. Eotretanto no sio gran consuelo 
de nuestra alma hemos sabido que en mu• 
chas pactes, no solo do dentro sino de 
fuera do Italia, auu en medio de tantos 
bullidos y 1ras1oroos, nuestros fieles hijos 
han permanecldo adictos á la Iglesia y á 
¡¡us sagrnd0$ miuistros, aunque sentimos 
de tocio corazoo i¡¡ualmenLe, que no en 
todas partes se haya guardado esta obser­
vancia. Ni podemos dejar de lamentar en 
vue,tro beoo uquella ru11esiisima costum­
bre, pr,11cipalmentces111bledda en nueslros 
tiempos, de dar á luz todo género de libe­
loa, en los cuales se hace la guerra roas 
terrible á uucstra sautiRirna religion y á la 
honestidud de las costumbres, se inflaman 
las civiles discordias J perturbaciones, se 
piden lo, bienes dé la lgle.,ia, se dispuLlln 
sus ma.~ sagrados derechos, y se lastima 
con (Jl&as arriminaciones á los Iarcnes 
mas respeuiblcs. Esto es, venerables ber­
n1anos, lo que hemos juigado coo,.eoiente 
oomuolcaroa bo1; ré.UllloS aborJ quo á 
un tiempo y con humildad de coraion dí­
rijamos nuestras ícrvie111es é ince.autcs 
oraciones á Dios , ópLimo y máximo, para 
que defienda á su santa Iglesia de tuda 
adversidad; que uos mire y d~lieuda pro­
picio de;de Sion, J se digne concedet• á 
todos los príncipes y o todos tos puei,\us 
la paz y la concordia deseuda. n Apenas 
aparece esta encíclica en la manana del ao, 
se mau,ftesta eu los áuimos u,1 dis¡;u,10 
¡¡enerd. BI ministerio bace dímisioo eo 
masa como para demostrar ol puehlo que 
era es111,no ti la puhlicaciou do la tacichu. 
La guardia cfvica dirige una represent&­
cion al pepa por medio tlel senador Corsini 
1 el ~o,onel prillcipe Du1'ia, 1 so a¡,ud~ra 
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do tildas los puerlas de la ciudad CO\J olJ-
i,clo _de irupedir la salida á lo~ ca1·denales, 
a quienes se achacaba en parte la alocucion 
de Pio IX. Los a¡¡itadorcs cu liaron por un 
momento al oír de boca de los com:s:ooa• 
dos 111 respuesta del pRpa, reducida á que 
tomariaeoconsíderaclon luobserv~ione, 
que so le habian hc.;bo y que prncederia 
sobre ~llas. Bn ••· de maso se publica otra 
alocuc1on tic Pío IX, dirigida o\ pueblo 
romano; pero cuando este \" ió que no era 
mas que laseguuda edicion de laencícliCll, 
se sub len, pido la separacion de los mi• 
nistros y la salida de los cardenales. Teme• 
"?ses uno; y otros, hacen los primeros dimí• 
s1on,y losscgundosseescondeo ó refugian 
en el Quirinal. Ln a¡;itacion pnpula1· calmó 
algun tau to cuando w supo que el papa 
habia encargado la com¡,osidon del nuevo 
gabinete al conde Albmiani, y que este 
bo.bia declarado en todos los circulas que 
su pensamiento dominante era la f!Uerra 
contra el Austria, Fom1ado el nuevo mi• 
nisterio , en et que solo 1uvo entrada un 
cclesiáslico, el cardenal Ciachi, publica 
su programa polltico, en el que dedaraha 
qae en adelante ningun sacerdote potlia 
ingerir:;e en los ne¡;ocios tempoules, y 
dispone la íorn;acion do un cuer¡ o de ro­
rervo de 6,000 hombres, á que siguieron 
otras medida.•, relativas todas á la orsanl­
zacion de los cuerpos del ejército. Come. 
tiaose entretanto en las provincias h>s 
maJoresescesos; el puclilo bacepcdnz(,s la 
enc!clicadel popa, y Péóaro J Urbluo eu· 
vian a Roma los dos hermanos del soberouo 
ponLiftce pura que le espreseo el 1·010 uot­
rersal que desea la conti11oacioo de lo po• 
líl.ica anteriormente adopladn. Dotado 
Plo IX de una ftrmP.tu de car:i ·ter sin 
ejemplo, recibe afec1oosamen1e á sus her­
mauos los condes los.i y Gauriel Mami, 
pero les declara terminantemente que so 
voloutad era irrovoc,1ble, y que seriJD 
inútile~ cuantos esluerius se hicieren para 
obligarle ti retrecturse do lo que babia he­
cho, ohedeciendo ú su conciencia. De.de 
entonce, puede decirse que empezó á en­
tibiarse verdaderamente et entusiagmo del 
pueblo romano por su sobenino p<¡nüftco , 
11udiendo cil.ar como prut•ba de e,,tc aserto 
el profundo silencio con que recibiul'On las 
tui bas ti Pio IX el día 20 de m•yo, al diri­
girse c,io toda solemuid.d á la iglc-ia do 
S.mla M~ría par., honrar la memoria de 
San Felipe Neri. Et 5 de jonio, dia oo que 
se abrieron lnscámaras, e,.pidc el ponlillee 
un decreto ampliando I;¡ liberLad de illl• 
pren\a con la abolh;ion do la coosura. 
Hasta el dio 9 no pudo constituirse por 
faltadeuúmcro lacamu.,de losdipulados, 
En aquella ~sion le(, el conde Mamiaoi , 
ministro do lo Interior, el prugramadel 
gobil!elc, y en el d1~curso que pronunció 
en seguida, se limitó á clo¡;iir al pontífice 
que babia compreorlido 110 pudia existir el 
bien de los pueblos sin In libcrlatl , con­
cluyendo con estas notables p11lal1ro, : 
"El papa no quier~ la guerra, pero ladej!l 
harer, y os{ se hará mieutra.,; ~e d,spuleo 
á los lt ,lianos sus fru11LCrds naturulcs, y la, 
faculUJ.d de consLituuse eu uua solo y mis• 
roa ídmilia. •Empero , n;1da de e,to satis­
face á tos revulud•rnarios do Roma , aria 
vei mas iropacieutes y d1:spcd1atlos , á lo 
quo no poco babiau co11\r1buido las dos 
derrow~ucesinsde Yici!oia y de Trevi.o, 
y el e,tabledmiei,I0 del gobierno de Ca­
va1g11ac, que babia n·pr.m1do ~oo mano 
fuerte á la revoluclon. Subida eo Roma ta 
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cntrndn de los A ustríacGs en Ferrara, se 
declara la asamblea e11 sesioo permanente, 
-y pide al papa que declare la g~er~a. al 
AnsLria. luOexible Pio IX en losprmc1p1os 
q11e h1bia proclamado en su cnclclica, se 
niega á toda declnracion de guerra, á pesar 
de estar decidido á defenderá todo trauce 
sus estados. Así es, que la lucha con sus 
ministros era diaria. tenaz y obslinada. 
El ministerio Mamiaui hizo al 60 su dimi­
sion y le fué admitida el dia 2 de ago&Lo. 
Bé ;qui el motu proprio que dió Pio IX 
con este motivo: « La agitacion que en 
estos momentos se ha apoderado de los 
ánimos por In diversidad de los a~onteci• 
mienlos que se von sucediendo, exige im­
periosamente que en cuanto esté de nues­
tra parle acodamos sin dilacion a calmorla, 
restableciendo la confianza. No pudiendo 
seguir este estado de cosas, bemos llamado 
y ba llegado ya á Roma el prolegado de 
Urbino y Pésaro, el conde Odoardo Fabl'i, 
que formará parte de la nueva combina• 
ción ministerial. Esta nuestra solicitud 
debe despertar en todos los huenos la con­
fianza, que irá confirmándose mas y mas 
con las- pro1•idencias que el mismo go­
:m,rc0 ¡n~gi:e ll)l\ltluno no optar. Lemóo­
tanse, empero I algunos de que respecto á 
los hechos ocurridos en Ferrara, no se 
hayan adoptado oportunas medidas para 
repararlos, siendo así que no nos retar­
damos un momento en bncer públicos 
nuestros sentimientos espresados por 
nuestro cardenal secretario de Estado, y 
repetidos basta en Viena. Hemos dicho 
ya, y lo repelimos de nuevo, qae nuestra 
volul)tnd es que se defiendan las fronteras 
del Estado, á cuyo efecto bnbiamos aulo• 

. rizido al ministerio que ba cesado para 
que proveJese oportunamente. Por lo 
demás, es muy cierto que en lodos tiem­
pos y en todos los gobiernos, de los pe­
ligros esteriores se aprovechan los enemi­
gos del órden y de la pública tranquilidad 
para alucinar y &educir á los Ciudadanos, 
que siempre, pero especialmente en estos 
momentos, deseamos estén unidos y seor• 
des. Dios, empero, vela en III defensa de 
Italia, del Es lado de la Iglesia y de esta 
ciudad, y comete su inmediata LUtela á la 
gran protectora de Roma, Moría Santísi­
ma, y IÍ los príncipes de los apóstoles: y 
aun cuando mas de un sacrilegio baya en­
tristecido á la capital del mundo católico, 
no por eso se amengua en nosotros la con­
fianza de que los ruegos de la Iglesia su­
birán li la presencia del Senor, para hacer 
de9Ciendau las bendiciones que confirmen 
á los bnenos, y hagan entrará sus enemi­
gos por la senda del honor yde la justicia, 
Dado en Roma en Santa Maria la Mayw, 
con el sello del Pescador, á 2 de agosto de 
tsu,,u de nuestro pootificado,-Pio IX.» 
Eldia 7 se organiió definitivamente el nue­
,o ministerio l>njo In presidencia del car. 
deaal Soglia, ministro de Negocios es­
tranjeros seglares y eclesiásticos, con et 
conde Fabri para lo Iuterior, el abogado 
Pascual Rossi para Gracia y Justicia, Lauri 
para Hacienda, Guari ni para Comercio y 
Obras p1íblicas, Pe:reti para Policla, y el ge­
neral Campello para Guerra. Apenas llegó 
á Roma la noticia de la ocopncion de Fer­
rara y de Jlolonia por el general aus1riaco 
Welden, cuando el popa y sus nuevos mi­
nistros le enviaron uua intimacion formal 
de lll'acuar los estados pontificios, bajo la 
amenaza de la declaracioo de guerra y de 
~1111' é las {)OLellCIIIS amisas de s. s. Ade-
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más , el ministro de Justicia se tJresent6 
en la cámara do los diputados é hizo de 
parle del papa las declaraciones situien­
tes; Primera: que S. S. considera la eu­
trada de los Aaslriacos en los estados pon, 
lillcios como una ofensa hecha personal­
mento á su outori<lud de soberano ponLíH• 
ce. Seguuda: que S. S. se propone enviar 
al campo del general Weldeo una dipu­
tacion compues\a del cardenal Morini y de 
los prfncípes Corsioi y Simonelti, para in­
timarle la órden de relirat·se, amenazán­
dole en caso contrario con empicar todos 
los medios que estuviesen á sus alcapces, 
para obtener la pronta evacuacion de los 
estados de la Iglesia. Tercera y última: 
que jamlis ha tenido S. S. la inteucion de 
detener y meoos de impedir la ejecucion 
de las medidas ordenadas por el ministro 
de la Guerra para la defensa del Estado. 
La cámara de los diputados decidió por 
unanimidad apelará In Francia, y este vo• 
to fué comunicado o8cialmente al embaja­
dor para que lo trasmitiese a París. Los 
minislros, por su parle, publicaron un ma­
ni8es10 haciendo ver cuáles eran las ver­
daderas intencfones de Pio IX. «Su San­
tidad , decían , está en la firme resolueion 
de defender sus estados coulru la in1·asioo 
austriaCtJ, por todos los medios que el en­
tusiasmo bien dirigido del pueblo pueda 
procurarle. S. S. desmiente altamente por 
nuestro intermedio las palabras del feld· 
mariscal Welden, protestaudo contra loda 
interprelacion sinieslrn que pueda darles,­
Y declarando que la conducta del dicho ge­
neral Weldcn es considerado por S. S. co­
mo hostil a la Santa Sede; y que como 
príncipe, que no puede ni tiene la inlen­
cion de separar la causa de sns pueblos de 
la suya propio, mira como hechas á sí pro. 
pio todas las afrentas y todo el mal hecho 
á sus pueblos. S. S. lo ha declarado ya por 
sus actOs solemnes, y con toda la autori• 
dad de st1 sopremo rango de prlncipe y de 
pontífice, y ásugobierno toca cumplir es­
tas solemnes pl'omesas. Firmado, carde­
nal J. Soglia,.,presideute del Consejo de 
minislros.-P. Fabri.-L. Patri.-P. Gua­
rini . -Pascual Rossi. » La actitud Lomada 
por el gobierno de Roma , y la protesta 
enérgica heeba por los ministros de Fran­
cia y de [nglalerra en Florencia , obliga­
ron sin duda á los Austriacos IÍ evacuar el 
territorio ponti8cal, pues cuando llegaron 
los comisionados nombrados por el papa, 
ya aquellos se bahian alejado de la pobla­
cion, y se sopo que el mismo gobierno aus­
tríaco babia desaprobado !:i conducta del 
generál \Velden y separadolo del mando 
de su dMsion. A pesar de los gt·avesasun. 
tos polilicos que embargaban la atencion 
de Pio lX y ugiLaban su espíritu, no por 
es.o descuidaba los intereses de la Iglesia 
ea general. Después de lerminar ventajQ• 
samente la grave cuestion que tenia pen­
diente con el emperador de las Rusias, 
rey de Polonia, sobre el establecimiento 
de las diócesis Cktólícas romanas, fija su 
pensamiento en Es palla, y anuda sus re­
laciones, por quince anos interrumpidas, 
con nuestro gobierno; y el delegado, arzo­
bispo de Tesalónica. Juan Brunclli, Loma 
el carácter de nuncio apostólico de S. S., 
reconociendo en 2i de julio el gobierno de 
la reina católica de Espada . Un mes des­
pués don Francisco Martioez de la Rosa 
presentaba en el Quil'inal sus credenciales 
111 ponLitlce Pio IX como embajador de [sa­
be! lJ , y se estacionaba á disposicion de 
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S. S. en las aguas de Civila-V-,ocbiael va. 
por de guerra espaOol Lepanto, porque lo$ 
graves sucesos de Roma babian hecbo pre­
ver al gobierno espaDol que acaso Ucgaria 
á necesitar S. S. un asilo ~eguro en aPS 
dominios. No babicndn querido el pap1 
dar curso á la peticion de intervencioo li 
In Francia, aprobada unánimemente por 
la cámara, interpeló el diputado Ste1-hini 
al presidenle de la misma para que ruani• 
restase el éxito que babia tenído dicha pe­
lioion , toda vez que el car!!enal Soglia no 
babia querido presentarse á dar esplica• 
ciones. El presidenle conlesló que habien­
do ido en persona á preguntar al cardenal 
ministro, este le manifestó que el papa le 
babia mandado guardar ta peticion como 
ilegal é inadmisible. Entonces el cond& 
!iamiani presentó tl'CG proposicioues, que 
fueron adoptadas casi por unanimidad. 
Primera: que se anunciara pu'blicamente 
en todas las poblaciones que la patria esta­
ba en peligro. Segunda: que se decreLara 
un levantamiento en masa. Tercero : que 
se mandara á todos los obispos y curas que 
predicaran el armamento para la indepen· 
dencia de la [talia. El ministro de la Guer­
ra, Campello, se adhirió á estos proyectos 
belicosos; pero apenas concluyó la sesion, 
llamó el papa al ministro y to relevó coa 
el general J..atour. La cámara protestó, 
aunque indtllmente, pues en 25 de egoato 
fué leido en la c¡imara on decreto del so• 
berauo pon 1/fice , suspendiendo y pro ro­
gando las sesiones hasta el i5 de noviem. 
bre. Deseaodo Pio IX poner un dique al 
torrente revolucionario y reprimir las exi­
gencias , cada vez mayores y mas apre• 
miar.tes• de las masas populares, se deci­
dió IÍ poner al frente del gobierno al conde 
Peregrino Rossi, embajador que babia si• 
do en Roma en tiempo de Luis Felipe, y 
que en concepto del papa era el único qua 
podia dominar las diífoiles circunstancias 
que le rodeaban. El conde 1\ossi, cedien• 
do á las reiteradas instancias de Pío JX • 
organizó un ministerio, aceptando sola• 
mente el ministerio de lo lmerior y dejan­
do ta presidencia al general So¡;lia ¡ pero 
el papa le conlló el despacho interior del 
de Hacienda, quedando organiiado el res• 
to del minislerio del siguiente modo: para 
el ministerio de fostruccion pública fué 
llamado el cardenal Vinrdelli; para el de 
Justicia el abog11do Cicognani; para el de 
Comercio el profesor Montanari; para el 
de Obras pÍJ.blicas el duque de Rigoano, 
que se encargó interinamente del de la 
Guerra. El de Policía quedó reservado pa• 
ra Galletti, en quien el papa tenia grandes 
esperanzas. Aunque organizado de este 
modu el gabinete, el alma de él füé el con­
de Rossi, pues nada se hacia que no fuese 
inspirado por él ó mereciera su aprobacioo. 
En 22 de ~eliembre publicó su programa 
político, en el que decloraba que se propo­
nía marchar por el camino de il.s reform8il, 
tan gloriosamente trazado por Pio JX, J 
que su norma no seria otra que el estatulO 
fundamental del Estado. Esta decluracioll 
desanimó completamente á Mamiani, que 
se alejó á Turio, donde en un ion del abate 
Oiobertí empezó á disponer los planes do 
t1·astorno que babilln de fra~quearle otra 
vez el camino del poder. No entra eo nues­
tro propósito referir aquí todos los actos 
de la adminis!racioo del conde ~ossi; pe­
~o sí debemos decir que obrando en un lo­
do de acuerdo coa el papa babia concebi• 
do el proyecto de hacer ttíunfRJ' en Roma 
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el órden y el sistema representativo, liber• 
tándola do la inDuencia de las turbns que 
anlell dic~,ban sn ley en las caUes y en las 
plazas. Esta conducta desesperó á sus ene; 
migos, que los tenia muy numer~os, Y a 
favor de la calma aparente que remaba en 
Roma resuelven desembarazarse á todo 
tranc: del ministro estranjero, c_omo le llil· 
mablln, El f5 de no~iembre, d1a qoe ha• 
hian escogido los asesinos, _am~nece en to­
das las esquinas de la cap1~l i~preso uo 
anuncio diciend<> que Roma. rnviLaba á to­
dos los buenos ciudadanQs a que se halla-
sen en la plaza de la Cancillería , donde 
está el salon de la cámara, á la bo~ de la 
apertura. El plan aparente era silbar al 
ministerio á su entrada en el patlamento' 
J apoyar con vociferaciones el at.uq_ue qoe 
los diputados se proponiau dar al ministro, 
condenando el decreLo del pontillce • e~ 
qne se le concedía el derecho de nalurah­
zacion en los eslados romanos. En efecto, 
apenas se presenta el conde ~?ssi en la 
plaza de la ~ancilleria, l_ué rec1b1do po~ los 
gritos y silbidos de t~ mmensa multitud 
que la poblaba, y al apearse del coc~e en 
el pórtico de la cámara, dond.e babia un 
grupo do personas de muy mala traza, re­
cibió una estocada en el cuello Y cayó en 
el suelo muerto casi instanláocamento. lm• 
posible es describir el dolor que se apo~e-
ró de Pio JX al saber aquella desgracia; 
inmediatamente se presentó en el Quiri• 
nal el serior Martinei de la Rosn para c?n· 
solar al venerable pontitice por La pérdida 
de so ftel cousejero y primer minislro, Y 
para reiterarle las oíertas de apoyo y de 
auxilio que ya antes le !1.bia arrecido en 
nombre de su gobierno. El asesinat.o del 
conde Rossi produjo el resultlldo que se 
propusieron sus autores . .El terror f~é ge: 
neral • lús ministros huyen despavor1do.s o 
se oc~ltan, y solo MonLanari, ministro de 
Comercio permn11eoo al lado del pontífice. 
Qued~ron', pues, aballdonadas las riendas 
del gobierno, que se encargó de recoger 
el Circulo popular. En efecto, de este club 
salieron los nuevos ministros y el progra­
ma fuodameotal que se tl'ataba de impo­
ner al papa. Los ruinistros elegidos fueron 
SLerbini director principal de aquel mo­
viruient; Mnmíani, Campello, S:illicetti, 
Busconi ,' LunaLí, Sereni y Rosmini. Los 
principios del nue•o programa eran los 
siguieutes: promul¡¡acion del principio de 
la nacionalidad italiana; couvocacion de la 
constituyente y formacion de un acta fede• 
raliva; cumplimiento de las delibe1-acione~ 
de lo cámara de deputados con respecto a 
ti guerra de la independenci~ y completa 
adopcion del 11royecto deMamiani del5de 
junio. El Circulo popular J las turbas que 
pro~esionalmen1e se dirigieron al palacio 
Quirinal nombran uuadiputacion para que 
baga sa)ler ni papa la volunlud del pue­
blo. El 1\ardenal Soglia. recibe á la dipu• 
laCíon y t1asmite al soberano sus deseos. 
Pio lX ofrece tomar en consideracion la • 
poUcion del pueblo, confiando la composi• 
cion del nuevo minislerio á Galle ti. Anun­
cia es1e al pueblo la respuesta de S. S., 
pero las turbas no quedan satisfechos cou 
ella., t1·atan de rorzar la goardia suiza que 
custodiaba el palacio, y solo retroceden á 
la vista de los representantes de España, 
Francia, l\usia y .8aviera, que babian acu­
dido al Quirinal para proteger al p0nlí1ice, 
S. S. entonces mosll'Ó resueltamente su 
deeisiou de uegar cuanto le pedían. Ape­
lla& 11·asmiLe Gulleli al pueblo la resolucion 
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del papa, se oye uogrilo general de «á l~s 
armas," y en un momento se ve el paloc10 
po!llificio acome1ido por todos lados por 
grupos numeiososqaearrojan piedras ~o­
tra las ventanas y disparan sus fos1les. 
Una de las balas penetra en nno de los apo• 
sen tos del pnlacio y· hiere en el corazon á 
monseílor Palma, secretario latino del pa­
pa. Desde entonces el Círculo popular rea• 
sume to<lo el poder, manda despóticamen-
te y todos obedecen su voi, los que ~o por 
simpatía, por miedo. Uno de sus p~1~eros 
netos fué mandar proceder á la pr1s100 de 
t.odos los cardenales; pero estos ya se ba• 
bian puesto en salvo. En seg1lido. dispuso 
emiar otra diputacion al palacio, con el 
encargo de que el ponilfice respondiese 
en un término perentorio. Vuelve el abo• 
cado Galleli á tener una confere~ch1 con 
el papa y pocos momentos despues anun­
cia al p~eblo que S. S. ha cedido á sus de­
seos 11ombrando el ministerio acordado 
en ei' Círculo potJular, , refiriéndose p~ra 
la adop~ion de las bases que se le ha_b1an 
presentado á la deliberacion de las cama­
ras. En efc¿to, el papa babia cedido, por• 
que quería á Loda costa evitar lae(usion de 
sangre. u Todo , dijo en presen:in de. los 
mismos embajadores, todo debe 1r cedien­
do á este principio; pero declaro á lo Eu­
ropa y al mundo entero, que no IOmo par­
te, q11e no enlieodo toma.ria en los acto~ 
del gobierno, á los que quiero perma~e7e1 
enteramente estrado, habiendo proh1b1do 
que se sirvan de mi nombre, y que adop• 
ten en los actos del gobierno la fórmula 
ordinaria con aprobacion.taS.S." La res­
puesta del papa es interpretada por deh1-
iidad, y cobrando nuevos brios las turbas, 
se entregan á toda clase de escesos; pe­
netran en el palacio de Lnmbr11scbini y 
bdscanle pura darle muerte; pero milagro• 
samente logró salir de Roma disfraiadode 
dragan y se refugió e~ el moo.asterlo del 
monte Casino, en el reino de Napoles. To­
dos estos sucesos con1ristaban cada vez 
mas el ánimo de Pio IX, que conociendo 
al fin lo mocho que se babia debilitado su 
autoridad y el estado de abandono en que 
se encontraba, aun por parte de los no­
bles y príncipes, y sobre todo la actilud 
que acababa de tomar la cámard cont!~ el 
pünlíti~e rey, dese.:hando 111 _propos1c1~n 
de Ponteciani para que se enviase un11 d1-
putacion al 9apa que le asc~urase dela~­
delidad y sumision de los diputados, dec1• 
den al papa á abandonar en la noche del 
2t la capital del cristianismo y buscar en 
cualquier pais católico ao asilo bospilala­
rio. Sulo el cuerpo diplomático, que 11! un 
momento abandonó al sumo pontífice en 
sus tribulaciones, sobia el proyecto de su 
fuga, y por lo mismo pudo ll~varse feliz­
mente á cabo, á favor de un disfraz y con­
ducido en un coche del embajador francés 
D' Barcourt. De este modo , sin escitar la 
menor sospecha• ,;alió de s11 palacio, reu­
niéndose eo San Juau de Le1ran con el con­
de de Spaur, ministro de Baviera. Media 
hora después de haberse separado de Bor­
court dejaba á Romn. En Albano eucooLra­
roo los iluslres fugili ~os al cardenal Anlo­
nelli y II don Vicenle Arnao,primer secre­
lario de la legacion do Espaíla, que babia 
salido por la maílaoa de Roma y le aguarda• 
ban alli todos con una silla de posta. lnme. 
dia1amenle continual'on el viaje, Y anLes 
de llegará Uae1;11 punto que ~abia elegido 
el popa por l'efugio, se soparo e_l eml,a¡~_­
dor de Baviera q11e tomó etcanuuodc Na-
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poles, quedando solo el papa con Arnoo J 
el cardenal An tone\li. Aiojóronse en la 
rooda de Ciceron , donde conservaron el 
rollS rigoroso incógnito basta la mallana 
siguiente, que llegó el rey de Nápoles, 
acompanado del embnjadoL· de Baviera y 
dispensó al ilustre proscrito la mas cor­
dial acogida, pues J>USO IÍ su disposicion 
EO palacio, sus tesoros y su ejército. Po­
cos dias después llegó el senor Martinei. 
do la Rosa á Gaeta, donde fué recibido 
por et papa con las mayores demostracio~ 
nes de amor. Además, queriendo Pio IX 
agradecer en su persona los serricios que 
la reina de Espana le habin prestado, le 
cou8rió el dia 27 el gran cordon de su ór­
den, disllncion que basta entonces no ha• 
bia tenido estranjero alguno. Elemhajador 
de Baviera recibió con igual fecha la mis­
mu lison~ra diStincion. Una vez estiible­
cido el papa en Gaela nombró al cardeuol 
Aotonelli, su ministro, para que Sf enten• 
diese con las naciones de la cristiandad, J 
todos los representantes de las potencias 
acudieron á aquella ciudad. Lo mismo ve• 
ritlcaron los cardenales, y Pio IX se ocupó 
en su destierro coa el mismo aran que en 
Roma en el gobierno de la Iglesia univer• 
sal y cu et de sus estados. Y a hemos dicbo 
.¡ue la salida del papa de Roma se babia 
verificado con el ma1orsigi10. En;efecto, no 
se supo basla la maOána siguiente, 25 do 
noviembre,enque el marquésdeSaohetti, 
furriel mayor de los palacios pontificios, en­
tregó al ministerio la siguiente carta que lo 
babia dejado S. S.u Marqués Sáchetti: Fia• 
mos en vuestra aoloria prudencia y honra• 
dez que preven cuis de nues1ra partida al 
ministro Galletti; empeoáudole con todos 
los otros miuistros, no tanto para que de­
fienda nuestros palacios, cuanto las per• 
souas adicLOs á nuestra servidumbre, que 
ignoraban Malmente nuestra resolucioo. 
Nos interesamos tanto en esto, porque, lo 
repelimos, nuestras familiares igool'abao 
Lodos nuestros pensamientos. Tambien re­
comendamos de todo nuestro corazon, y 
deseamos la quietud y el órden de la ciu­
dad entera. 2l de noviembre de 1848. 
Pio IX. " Al partir babia escrito tambien 
el popa al cardenal Patrici en estos térmi­
nos : u Si alguna vez ha habido necesidad 
de dirigir li Dios fenientes súplicas, es eo 
este momento. Los pecados, los blasfe­
mias, los sacrilegios de lada especie, y el 
desprecio de las_ c?sas ~s _sanl~s, .n~s 
obligan á rer,umr a la m1ser1cord1a dm• 
na.Haced, pues, orar; la orocion es siem­
pre provechosa: baced orlll' por Nos, po­
bre peregrino, convertido en uua bandera 
de contradiccion. A es!.e efécto os damos, 
así como al vice-regente y al secretario 
cnuóni¡;o del vicnrialo , lodos los poderes 
ne~esarios. Recibid por vuestra parle la 
be11dicion apostólica, que doy c_on los ojos 
banados eu lógl'imas á vos, a todos los 
buenos, y especialmente li los que o~eo 
por m[. 2-1 de noviembre de f848. P111s 
p IX . ., En 27 de noviembre protest-0 nae­
v~mente el papa contra la violencia qu11 
babia sufrido el i 6 por medio del siguiente 
documeolo : • Pío IX pap3, á mis IDIJ'f 
amados súbdilos. Las violencias usada, 
contra Nos en los últimos dias y la volu11-
1ad manifiesta de cometer otras ( lo quo 
Dios no permilll, iospirand? sentiruie~to.; 
de bumaoid.ad y moden1c1on enlosan,­
mos) nos hao obligado á separarnos ten.• 
poral~eule de nuestros súbditos é hijos, 
que siempre hemos an1~uo y amamo$. l:.'a- • 
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tro lns causas que nos han movido á dar 
este paso, que Píos sab~ cuán doloro~~ ba 
sido á nuestro col'IIZOO • es de gra11d1s1m,a 
impoftancia la de conservar la plena li­
berta(,! en el ejercicio de la potest~d sn­
prema de la Santa Sede, que podrla fun• 
<iadamente dodar el orbe católico i~os es­
tuviese impedido en las circunswincias ac• 
tuales. y si semejante violencia MS causa 
grande , emar¡;u1·a' cPece esta so_hrem~­
nera contemplaodo la mancha de rngrat1-
tud que lla caído ,sobre_ unn r;lase de hom­
bres perverrns a la vista de la Europa y 
del mondo, y mocho mas 1~ que en ~us 
alnms ha impte$O la ira de D10s,que ta1de 

• 

ó temprano hace eficaces la~ pena_s esta­
blecidas por su lgle$ía, En la ,ngrat1tud de 
los •hijos l'econocemos la_mano del ~e!!o~ 
que nrls hie.re, y q_ue quiere una saltsfac 
&ion de 11uostros pecados Y de los de los 
pueblos; pero no podíamos' sin faltará 
nuestros deberes, dejar de protestar SO• 

temnemente 1i la vista de todos' coro~ en 
la misina tarde ronesta del t6 de oone~­
l)re Y en la mañana del 4'1 protestamos vet· 
lrnlmente anie el cuerpo diplomático que 
JIOs bon raba con s11 compaaía, Y que tanto 
ayudó á consolar nuestro cor~z~n, qn_e se 
nos babia hecho w1a ~olencra rnaud1.lil Y 
sacrílega. En esta ocas100 queremos repe­
tir solemnemente la misma ~retes~ de 
haber sido subyugados pór la v1olenc1a, Y 
declaramos por tanto que iodos los actos 
nacidos de aquella no tienen fuerz1t ni le, 
galidad alguna. Las duras ,·erdades y las 
prot-estas qne nhora espo~~mos i°ºs pan 
sido arrancadas por la ·mallcia de !J>S hom­
bres y ])Or nuestra conciencia , la cual e~ 
la, citcunsLancias presentes ~~ ha estl­
nmlado vi~amente al cumpl:m1eoto de 
nuestJ•os delleres. Con~~mrn¡-sm, ~mbarg_o 
que en presencia ne Dios nos se1 a ?erm1-
lido, al mismo tiempo que Je suphcamos 
aplaque su enojo, comenzar nuestru ora­
cion con las palabras ~e uo sa~to r-ey Y 
profeta: Me,mcnlo, Domine, David etom­
,iis mansuctudifiis/ju~. Entretanto' de­
scirndo no dejar t,uerra110 en Roma el go• 
bier1m de nuestros est.:dos' nombramos 
una comision gubernativa compuesta de 
los sugetos siguientes: cardeua) Gas!rª?ª" 
ne, roonsenor Rouerto Rober~, pr1nc1i:e 
do Roviaoo, prlocipe Barberin~, m~r~ue~ 
Bevilacquá di Bologna, marques l\Jcc1 d1 
Macera to y teniente general Z ucch1. _.Al 
confiará la reforida comlsion guhe_rnat1va 
la di.reccion temporal de los ne!loc1os pú­
blicos, recomeiidamos á ~dos nuestros 
súbditos é hijos la tranqwl1dad ,Y la con­
servaciou del órden. Fiualmen le, quere­
lllOS y mandal!los que todos _los dias se ele­
veo á Dios ardientes plegarias por nuestra 
humilde persona'" á jin ~e que devuelva 
la pai al mundo, y espec1almeute ~ n_u~­
tros e;;lados '! á Roma, don~e estara s1em-

re nueslro cvrazon cualquiera que sea el 
~uoto del redil de Cristo donde nos halle­
rooo. y Nos, precediendo IÍ tod?s ?Jmo 
cornsponde al supremo sacerdomo, mvp­
mos devútisimameote á la gran Madr~ de 
misericordia y Virgen lnmacul~da, y aloa 
santos spóstoles-P..edro y Pablo, para que, 
como ardienteme)lte lo deseamos, se ª_P_ªr•· 
le de la ciudad de RQma ! de LOd~ el Eijta• 
do la indignacion de Dios ommpotente, 
Dado en Gaeta li2'7 de noviembredet848. 
·-Pio IX, pa]Ja, • Esta protesta f~é ilecla­
rada nula por la cámara de J~s diputados 
en \a ecsion de 3 de diciembre, la. cual de­
.:rcrú que 1·econocie11do que el acta firma-
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da, segun ~e dice. por el sGberano pont!• 
fice eo Gaeta 110 tenia ningun carácter de 
aulenLícidad oi de publicidad regalar, re­
solvia : primero' que los ministros a~tua­
les continubrao ejeruieodo sus funciones 
basta que no ·se dispusiera de Otra mane• 
ra • segundo, que una di1iutacioo de su 
se;o seria en•iada iom~~iatomen\e ccrc~ 
de S. s. para invila1'lC a volv~r ª. R~om, 
tercero, que Jan!La cam1u·a.ser111 invitada 
á lmier una de~Jaracion onuloga, Y~ rtu• 
nir alguno de ~os miembro~ á la dipu a­
cion que so eo-viase al p~n.t1~ce; l cuarto, 
que u na proclama se d!ri~ma al p_ueblo 
de Roma y estados pont1fic10s para 1nfo~­
marles de la~ medid.as tomadas por (as e~­
maras, y otra proclama á los guardias c1-
vicos parainvitarlesá proteger eficazmept_e 
el órden público ea ¡.odas partes. La GOmi­
sion se dirigió efec1ivame_r,te á Gae~, pe• 
ro volvió á l\oma sin _lialier con&e~u1do su 
objeto, pues la única contes?1c1on ~ue 
obtuvo del papa fué que ya babia provisto 
á los negocios de !loma' nombran~o una 
comislou de gol;,ierno, Apenas cundió .~or 
Europa la noticia de la salida del pontdíce 
de Roma, las gobiernos de t?das las ua,­
ciones de la cristiandad se disp~taro~ el 
honor de ofrecerle un asilo hoijp.ltalano' 
senalándose muy particularmente en estos 
generosos ofrecimientos, y-roa~ t!rdc en 
80 poderosa y eficaz cooperacion, l?s de 
Eipaila ~ Francia. En efecto , el gobierno 
espuilol hizo marc_bar sin demora, Y puso 
li disposicion del pontlfice el vapor Leon, 
al mtlJldO del ca pitan Sivita, el cual se relli­
nió á Lepan to en el puerto d_e Gae:a el 5 
de diciembre' baciendo al mismo tiemp~ 
preparar uu palacio eli Mallorca por_ s1 
gustaba fijar a!H su morada._ ~~ ~rancia' 
al prime1· rumor de que se dmg1a a_aquella 
na 'ion la cabeza visible de la Iglesia, mar-
chó á Marsella parn recibirle á. su ! legada 
el ministro de los cultos' aoom?ailado ~e 
varios prelados y generales, hab1end? ?1S· 

puesto además el ¡;obier~o que se luciera 
á S. S. un recibimieoto d1¡;110_ de su alta Y 
santa jerarquía. itretanto remaba en Ro-
ma la mas completa anarquía. J,~s . n:i~s 
exaltados pedían ¡11 inmediata dest1 mcion 
del papa como soherano temp?ral,; ?tl'OS 
se coutentaban con una rege~tJ1a o JUOta 
de salud pública.que reasurmese todos los 
poderes,dejan'do-la cuest!on de l~s?be~u[a 
tcrop.oral del pontífice a la dec1s1~n a~ la 
futura constitucion italiana. La em1grac1on 
era cada día mayor, habi~ndo quedado tan 
re(lucido el número de d1pu.tados., que era 
insuficiente para la bigalid,ad de lnsdelibe• 
raciones ; pero hahian de~1d1do ~ue por lo 
crítico de las cireoostancias pod1a dehbe­
rar la cámara, cualquiera que fuese el mi­
wero de los diputados. Poi· otra parle !ª 
comision de gobierno que el papa babia 
nombrado en su prolesta de27 de noviem­
bre, leios de cotresponder á la conlian~a 
de su soberano, nada ~_izo p~r~ const1· 
t ·rse ni aun se atrev10 á de¡at á Ro111a 
ui ' ' , " r T para trasladarse a punto ma~ se.,~ o, o-

das estas cooti·arie<lades debian e .. olrlstar 
rofundnmeote el ánimo de Pi~ IX, ya de­

p . do J•cerado con Jos abominables es-
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~ocumento en que ~e cpnsignaba esla 11rv­
testa: u Pi11s papa IX. Elevados por divina 
disposiclon y de un modo casi mal'jl.villoso 
al $Upremo pontificado, au11que indigno&, 
fué uno de nuestros primeros deberll\l el 
trahajar en procurar la uuion entre ~" 
súbditos del estado temporal de la Iglesia, 
en con§olidar la paz en las familias, en 
l1acerlcs bien y hacérsele-de·todos modos, 
y en cuanto de Nos dependiera en volvet 
floreei.ente -y pa:cffico el Estado. Empero, 
los beneficios de t¡1Je nos hemos esforza­
do en colmar á nuestros súbditos, las 
instituciones mas amplias con que hemos 
condescendido á sus deseos, lejos de ine• 
pirar la gratitud y reconocimiento que te­
níamos derecho á esperar, solo han pro· 
porcionado á nuestro corazon disgaSlQ~ J 
amarguras reiteradas de parte_de 109 1.n• 
gratos, cuyo número ~u~str?s o,os pater­
nales desearían ver d1sJmo01rse de dm en 
dia. Abóra todo el mondo sube de qué.ma­
nera han correspondido á nuestro~ bene­
ficios el abuso que hon hecho de uuestr-as 
couce;iones' "S como desaatu1'llliz~ndolls' 
dando á nuestras p#ilras u!1 to!·c1do sen• 
tido han tratido de estra~1ar ll la mulll­
tud de tal suerle ' que hasta de esos be• 
ueficios y de esas instituciones hao be• 
cbo ciertos bomb1~s un ~rma J)ara cometer 
los mas violentos escesos oontra nuestcJ 
autoridad st.Lerana y contra los dereehoa 
tempórales de la Sa11\a Sede, Nuestro co­
razon se niegs !Í r~1:ol'dar uno por uno -los 
últimos acontecimientos á contar de_s~e el 
45 de noviembre, dia en que un min1s1ro 
que gozaba de no~stra c,1nfianza fué bár• 
baramente degollado por la roano ,de un 
asesino, á quien nvlaud1a º?ª tmba de 

• de,alen\ados enemigos de Dios y de los 
boml)res, de la Iglesia y d~_ toda b~ellll 
instiLucion pol!tica. ESte primer cnmeu 
abrió Ja puerta á la 6erie de crímenes 00• 

metidos el d\a siguiente con una \m1)U• 
dencia sacrllega, m•fmenes que han rncui'• 
rido ya eo la execracion da todos los hQm­
bres de bien de nuestro Estado' de 11alll 
y de Europa, y que incurrir.in en la (le la~ 
otras partes d~I mundo. Por 1an~, pod~ 
roos ahorrará m1estN corazon el mme~so 
dolor de relatarlos aquí. Nos bemos visto 
obligados á aleja.rr¡os del logar en q_ue se 
<;Qmetieroo, de ese luga~ en que:ª vm)en­
cia nos impedía r¡m1ed1arlos' ieduc1dll$ 
como estábamos á llorar con los hoin_bre& 
de bíen' á deplorar eomo ello~ tao tris~ 
acontecimientos y 111 impote~c1~ i:uas allie­
tiva todavía de todo ac~o.de ¡ust1c1a con los. 
autores de esos a,bominables crímenes._La 
Providencia uos ba conducido á eslll cid 
dad de Gaeta, donde , hallándonos en 
pleno goce de nuestra lihert~d, he~JQS re, 

ovado solamente contra las mencltlnadali 
rlolencias y atentados !Rs pcote,ta~ qlll¡ 
ya desile el primer 1uomento bnbiamOS. 
heclio en Ja roisma ciudad de Roma ~ 
presencia de Jos represemante~ de : 
cortes de Europa y de oLras nac1<l!les el 
· acreditnd(IS cerca de Nos. P.ir JaDliS, · _,1 l 'PI' 
mismo acto, sin derogar en n.wa as ~ 
tituciones creadas.por Nos, hemos cuida-; 

roas1a, . ' 'd 
cesos de que babia sulo y segu1a sien o , 
teatro la ciudad eterna. Al saber en ,Gue!a. 
la resolucion de l1>!! ·cámaras orgamzando 

do de dar ten¡poralm~nte á nuestro~ w 
tados una represeh1ac1on gubero_amenttl 
1 ., ·ma á fin de que en la capital Y ea 
cgi.i ' d' 1 -orean-. do el Estado se aten 1ese a cur, .,. · 

gobierno proiisional por habel'se 11e­
:~do á recibir Ji los diputados. ro~anos, 
protestó nuevameute contra)ª 1nstit11c1on 
de aquella junta, que consideraba CO?JO 
uoa usu1·pacion de sus poderes. lié aqu1 el 

Í~r y ordinario de !OS 1wgocios 'públlcr_, 
así como tambien ~ l_a protecmon de 

ersonas y de tas )1ro¡,1edades de nueSltoi, 
~úbditos. Ha sido además p~orogada pet 
Nos la ~6JliOn del alto co11seJo Y del cOII". 
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sejnde los diputados, 9u-c recie~temc~te 
hablan sido llamados a proseguir sus m­
terrumpidlis sesiones. Pero estas détormi­
naciones de nuestra autoridad, lejos rle 
hacer volver á la senda del deber á los 
perturbadores y antores de las violenoias 
1acríle¡;as que acabamos de r~cordar, los 
11,n impulsado á ma-sores atentadOJJ; por­
q~e abrogándose esos derechos de s~he­
ranía q_ue solo á Nos pertenecen, han ins­
tituido en la capital por medio de ambos 
consejos una represen!acion guliel'f!Mlen• 
tal ilegítima, con el título d&junta provi­
llional y suprema de estado, seg11n lo han 
pnblicado en acta del 42 de este mes. Los 
deberes de nuestra soberanía, á los que 
no podemos faltar; los juramentos solem­
nes con que delante del Se!'lor hemos pro­
metido conservar 'el patrimonio de la San­
ta Sede y trasmitirle íntegro á nuestros 
sucesores, nos obligan á levantar solem­
nemente la voz y á protestar ante Dios y á 
la faz del universo contra ese gunde y sa­
crilego ate11tado. Por tanto, Nos declara• 
mos nulos y sin fuerza ni valor legal to­
dos los actos espedidos á consecuencia de 
las -violencias que se nos han hecho, pro­
testundo particularmente que esa junta 
de estado, establecida en Roma, no es 
otra cosa que una usurpacion de nuestros 
soberanos poderes, y que dicha junta ni 
tiene, ni de modo alguno puede tener au­
toridad alguna.Sepan, pues, todos nuestros 
súbditos, de cualquier clase y condicion 
que sean,quecn Roma y ·eu toda \aesten• 
sion del Estado pontificio, ni hay ni pue­
de hab.er poder legitimo ·alguno que no 
emane esp~esamente de Nos; que por el 
molu proprio soberano del <J:'/ de no­
viembre hemos instituido una comision . 
temporal de gobierno, y que á ella sola per­
tenece esclusivameote el gobierno del Es­
tado durante nuestra ausencia y hasta que 
Nos mismo dispongamos otra cosa. Dado 
en Gaeta á t7 de diciembre de 1848, -
Pius, papa IX. 11 A esta protesta siguió la 
siguiente escomunioo fulminada contra 
los revolucionarios de Roma, después de 
baber sido proclamada la constituyente 
n¡mana. u Pio IX, papa, á sus muy ama. 
dos súbditos. En esta pacífica morada, 
ádonde plugoá la divina Providencia con­
ducírnos para poder manifestar libremen­
te nue~tros sentimientos y voluntad, espe­
rábamos ver manifestarse el remordimien­
to de nuestros estraviados súbditos , por 
los sacrilegios y crimenes cometidos con­
tra peroonas de nueslro servicio , de las 
cuales unas fueron muertas y otras ultra­
jadas, Tambien esperábamos muestras de 
arrepentimiento, por los desmanes come­
tidos en nuestro pálacio y cooira nuestra 
misma persona. Sin embargo , 110 liemos 
visto llegar sino una estéril ínvitacion pa­
ra que volviésemos á nuestra capital, ni 
una palabra de reparacion por aquellos 
ate)llados, sin la menor garantía, capaz de 
ese¡¡urarnos contra los fraudes l las vio­
lencias de ese tropel de foriosos,cuyo bár­
baro despotismo está tiranizando á la ciu­
dad de Roma y á !Qs. estados de la Iglesia. 
Esperábamos, en fin, que las protesl!1$ y 
las órdenes emanadas de Nos, llamarían á 
aus rleberes de fidelidad y sumision á los 
11ue-0esprecian y conculcan 11na y otra eu 
la capital misma de nuestros estados, En 
vei de esto, un nuevo acto, mas monstruo-
60 aun, d~ abierta felonía y de ,,erdadera 
rebelfon, audazmente cometido JJOr esos 
holllbres, ba colmado ta medida de nues• 
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tros dolores, y escitado al mismo tiempo 
nuestra indignacion , así como deberá 
contristará la Iglesia universal. Hablamos 
de eae acto detestable bajo todos concep• 
tos , con el que se ba pretendido disponer 
la convocacion de una llamada: asamblea 
nacional de los estados romanos, en vir­
tud de un decreto de 29 de diciembre úl­
timo., pa,ra establecer las nuevas formas 
políticas que han de darse á aquellos. D~ 
este modo,juotando iniquidadá iniquidad, 
los autores y cómplices de una anarquía 
demagógica tratan de deatruir la autori­
dad temporal del pontífice romano sohre 
los dominios de la santa Iglesia, no con­
tando con que esta autoridad se halla es­
tablecida de una m~uera irrefragable sobre 
los mas antiguos y sólidos derechos, y co­
mo tal venerada, reconocida y protegida 
por todas las naciones. Hasta suponen , ó 
quieren hacer se crea, que este poder es­
tá sujeto á controversía, y depende del ca­
pricho de los· facci'osos. Queremos escusar 
á nuestra dignidad la bumillacion de de­
tenernos á hablar sobre lo que tiene de 
monstruoso ese acto abominable, nn me• 
nos absurdo por su origen , que ilegal en 
su forma , y completamente impío en s11 
objeto. Pero corresponde á la autoridad 
apostólica de que estamos, aunque indig. 
namente , revestidos,; corresponde á la 
responsabilidad que nos liga, en virtud de 
juramentos sacrosantos, prestados en pre­
sencia del TodoP,,oderoso , no solamente 
protestar do la manera m~s e11érg.ica y 
eficaz contra ese acto , · sino condenarlo a 
la faz del universo , como un atentado 
enorme y sacrílego .t. cometido en perjuicio 
de nuestra indepennencia y de llaestra so­
be1·anía, digno de las penas establecidas 
en las leyes divinas y humanas. Estamos 
persuadidos, que al recibir tao impruden­
te invitaeion, os bahréis &entido santa­
mente irritados y habréis lanzado lejos de 
vosotros una provocacio.n tan culpable y 
vergonzosa; mas á pesar de esta persua· 
sion, y para qu.e ninguno pueda decirse 
engañado por seducciones falaces y predi­
cadores de doctrinas subversivas; y para 
que nadie pretenda ignorar lo que traman 
os enemigos de to¡lo órden, de toda ley, 

de todo derecho , de toda verdadera libe1'• 
tad y de vuestra. felicidad personal ; he­
mos resuelto levantar nuevamente nues• 
tra voz, y difundirla por todas partes, de 
\al modo, que os dé mas y mas certeza de 
la absoluta prohibicion, por la cual os im­
pedimos á ,•osotros, nuestros slibditos, de 
cualquiera clase y condicion á· que perte­
nezoais, tomar parte alguna en las reunio­
nes que osan tener para la elecciou de in­
dividuos que hubiesen de irá la asamblea 
que condenamos. Os recordamos al misruo 
tiempo,que esta nuestra obsoluta prohibi­
cion está además sancionada por los de­
cretos de nuestros predecesores, y de !os 
concilios , especialmente del general de 

. Tren to (ses, 22, cap. H, de Reforma) ; 
decretos por los cuales ha fulminado la 
Iglesia en muchas ocasiones sns censuras, 
y principalmente In escomunion mayor en 
que incurren, sin necesidad de nueva mo­
nicion-, cuale.~quiera que osaren hacerse 
c11Jpables de atentar cont~a la soberauía 
temµoral de los ponlifices romanos. Os de­
claramQs igualmente, que han incurrido 
ya en estas penas espirituales cuantos han 
tenido parte en el acto que hemos prolli• 
bido , y en todos los que antel'iormente se 
han dirigido contta nuesll'a soberanÚ\ , y 
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asimismo todos aquellos quedecualquie, 
ra otra manera, y bajo mendaces pretcsto~ 
han turbado, violentado ó usurpado nucs• 
tro poder. No obs!llnte, si nos sentimos 
obligados por un deber de conciencia á de• 
feoder el sagrado depósito , el patrimonio 
de la esposadeJesucristo,confiado ánnes• 
tros cuidados , y á servirnos de la espada 
de justa severidad, que el mismo divino 
Juez nos ha entregado á este efecto, no 
por ello podemos olvidar Jamás que ocu­
pamos en la tierra el lugar de aquel que, 
aun cuando ejerce su justicia, no deja de 
usar de misericordia. Así, pues, levantan­
do nuestras manos al cielo, mientras le 
confiamos y recomendamos de nuevo una 
causa absolutamente justa, que es la suya 
puesto que es la nuestra, y declarando de 
nuevo que con la ayuda de su omnipotén­
te gracia , estamos dispuestos, por la de ... 
fensa y la gloria de la Iglesia católica , á 
beber basta las heces del cáliz de las per­
secuciones, que el hijo de Dios quiso be­
ber el primero por nuestra salvaoion, no 
cesaremos de suplicatle y rogarle que aco­
ja benignamente las fervientes oraciones 
que sinceramente le dirigimos de día y de 
noche por la salvacion y conversioo de 
los estraviados. No amanecerá ciertamente 
dia alguno mas dulce y alegre parn Nos , 
que aquel en que nos sea dado volver al 
redil del Seflor á aquellos hij0$ de quien~ 
hoy nos vienen tantas tribulaciones y 
amarguras. La esperanza de gozar pront<a 
de un día tan feliz , se fortifica en Nos por 
la consideracion de las oraciones univer• • 
sales, (1110 uniéndose á las nuestras ,salen 
de los !atrios y del corazon de los fieles do 
todo el universo católico, bácia el trono de 
la misericordia dMoa, rogándole, instán­
dole y estrechándole sin descanso á que 
cambie el alma de los pecadores y los trai• 
ga al camino de la verdad y la justicia. 
Dado en Gaeta á J•. de enero de t849. -
Pío papaJX.» Los sucesos de Romn, y mas 
que todo la destitucion del papa como so­
berano, bahian alarmado al mundo cat61i, 
co. Ya hemos ,isto que la Francia se pre­
paraba á recibir dignamente al pontífice 
rey si dirigia á ella sus pasos; Luis Napo­
leou apresta en Tolon una escuad1'a y un 
ejército destinados á devolver su indepen­
dencia á Pío IX. El gobierno de España, 
tan seilalada siempre por su catolicismo, 
puso á disposicion del pontífice dos vapo­
res de guerra y mandó que en todas las 
iglesias de los dominios de España se 'le• 
lebrarnu rogativas públicas durante tres 
dias consecutivos. El día ~5 de diciembr~, 
al verificarse la apertura de las Corta~, 
decia [sabe! 11 : ,, En tan dolorosas circnns­
tancias no be vacilado un momento en 
orrecel'le el apoyo de la Espaoa y un s~­
guro y cordial asilo en esta Mcion siempre 
católica y piadosa.» E1i la sesion del 5 ce 
eoero, al discutirse la conte~tacion al d1s• 
curso de la corona, pronunció el presidén­
te del consejo de ministros, duq~e de Va­
lencia, estas palabras ; 11 El gohierno na• 
cesita que el jefe de la religfon qne pro­
fesan los Españoles esté enteramente librn 
en el ejercicio de sos funciones espiritua­
les. Para que esto suceda el gobierno es­
paMI de acu~rao con todas las naciones 
católiéas hará cuanto sea necesario. Qué 
clase de libertad ha de tener Su Santidad 
no sbmos nosotros los que hemos de de­
cirlo, ha de sel' S. S, mi1,mo. Cuando di¡¡a 
que está en el ejercicio libre de sus fun. 
clones espiruitales, entonces será cuand~ 
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nosotros nos creeremos lillres de cst(I do las lismosnas y la yevocion de los 'l!l!les, món tli!las inme<lfatfls , donde des¡IÜéá Oa ~~s,epjslql11;~, ~~ír_a.•, :~lleiit!',\11 y cpmpu• ~IRRON, filósoro teso , jera de los tor Y arquitecto, unció en Pisa li prir.d11ios 
torupromiso; mien1ras no llega ese caso, .en términos que eni1H se habían socorrí- haber llorado su d'ebllidad, rué devornda s¡¡ m~ch~q ~p,gr~mal! notables. fotentó en estéptic±os; nilcíó e11 El sen el Pelopo1test>; del siglo Xlll, y murió e11 Siena sobre i"..170; 
hremos cuanto sea n~rio, y para elh> do infinidad de necesitados ,y celebr¡\dose por las fteras. De esta prin~ recibie'ron'. ~¡¡oo wruren la Afademi~ francesa. por• llored6 baria el alfo s¡o antes de Iesocris- embelleció so palris con muchos monu• 
no du(laremos apelar á la piedad y e111>a1Je- mas de cuqrenta y dos mil n¡is8$ po~ le)& su ndmbro los Pirineos. -Pitené es tam- q11e el, r,ci:uej'dO de SU$ ~otisfos ijcepqiosas, to, de edad de mas de 90 allos. En s(1 Ju• mentas, entre otros el can1panario do la 
rosidad de los católicos Esµalloles J les pe. diíuntqs. Qoerie11do don fran~sco Piq11er life11 er nombr-e de uaá oillfa, ea q~ie11 y las c(11icas OQ~l11mhrcs que h~bia con- ventad eJel·ció la p1•ofesion de pintor; pet•o iglesia de los Agustinos, y el púlpito da 
ditemo~. ~i es necesario á este propósito , dar perpetuidad á unn obra tan bermC1..sa Marte tuvo á. Cieno , el mismo q:ie lóch6 \raido, impidieton que 1uese idmitido Oll recibió las lecciones del filósofo Anaxatco, nulmiol del hautistcrfo. 
sus vidas y sus fortunas." El gobiern<l ei;- imJletró la proieC9ion ~e FeliP.~av .prescn· contra Bércul.~s. , cs!3 corporacfon; ¡iero s~. vrog❖ compo· y fe acompanó á Asia durante la espedi- PISIDF,S (JORGE). Véase JORGE Pl61· 
ptn~l cumplió su promesa. El 23 de mayo tándole los estalllÍQ$ 4ue bllbia formado P~RErmo , rey de Tracia, bablendd 11k'ndo cnnira eUa s~ngrieofos eplgiamils. cioo , ~el emperado1• Alejandro. Dei!¡J\Jés DES. 
de t849 ~e daba ó iq veiaen el puerto de para su gobierno y cediendo todos sus coóqoistado la D~ulia y la Póctde', encon- PJRO~li\1 tino de los sobrenombres de )legó a ser l!tan sacerdote en Elis, y obtu• Pl~I!i'tilATO, liraoo de Aten~~, b!Jo 
Barcelona la espcdicion manda~a por el hiQnes, , cuyo ,alor, segu11 lo~ autores de) lró á illS nue,.ve nlúsas cerca dél monte DiRn11-o q,11e recibió de~ teo1J1o qu.e tenlo 'lo tal consideracion por so sábiduria y sus de B.pónates, de.icendionle de la sangro 
general Córdoba , y el 28 el'Bl\ revistad,s DicciQn~rio hi,itórico pul¡ii~do en Bar- \Ya ro.aso, 'f cbtno esto.viese llov1endó laf fl)brc el monte Cr.¡i.ús en l l\/1, sobre el yh•tua·es, que los Ateniea·ses le oonflrle,on real de COdro, y sollrlno do Solon. Noble, 
nuestras lropos en Gasta por el mismo celo11,a, ~e dooi;le tomamos e~ios d¡ato~, as- to vitó á pasará su ~alació pí\tll guarecer• p,./s de lo,~ Brricios,, que formab~ parte de el det~~o dé ciÚdadn110. Pirron ¡>reteudíij rico, ,11liellle, elocuente y lllibil político~ 
po.ntiflce y por el rey de Nápples. Aunque cendió ~ mas de cu~\ro Jllil doblone~. El ~- Cedieron á so invitación;, pero qui!'.: la ,l'.;f lµl¡rin 9' terio~. Los Argivos ó ba~1- que no hl!Y naaa i!iert.>, qoe a cada propo- é aprovecl1ó de las turbulencias promMi• 
los Espaaoles no lomaron ninguna parte rey ad!l)i(ió ll¡ijo au proleCJ:ion dicmi"i'un- tlehdo salir pa~a ~ritiouar sri' t'1llllin0:lué' &,,nlCli,,de 4rgos, ciu~ad del Pcioponeso, sfcion puede oponerse o!r1J igualme1He das por las racciones pal'11 apoderarse del 
activa en el silio de Rom11, fl)SlablecierQa ~ncion, no111br~ndo ti Piqoer por su admi• go que cesó la lluvia, Pireóeo mand6 cer,. ;l)aq á buscar rue~e a dicho templo para ~róbáble, y que por consiguiente, el sabio poder- su¡nemo : adul6 á la muUitud, y 
Ja autoridad del papa ~n, 1'~rracioa ) ~n 11istrador gepe~I , ~l\odole entonces o1 rar las puertas con la intencíóti de violen- suª Qeslas de;lerua, por lo cual se ijió á la debe 611spcnder su juicio, y s&ll\eterlo toao ob1uvo del pueblo una guai'dia de 50 bom• 
otros pueblos de lo,s estados pontifloios, J nom1>r~.que basta el dla )!a coo·sen~do de tarlas.-L~s músils adquiriero'n alas y eclía• diQ!:a ~, nqnibre de Pifonia, . ~ cx.ámen (m¡)$js), de doHde sus dlsclpu• bre~, ~ue aamentó él después.basta 090, 
no emper.aron á abandOJ1er las costas de ret1I Monte de Piedad. Q11etjei¡do ~ rey ron á 'vOIQ.r. Viéodolas pór loa aires llire- P1Rn.l ,' bjja de Epimelheo y de Pando- los tomaron él norubre de escépti~os. Té- fingieado que le hablan querldo.aseeinnr. 
Italia, sino cuando vieron que J& l\9 babi¡¡ prcmiar_disnoruei¡ie I~~ esclar~ciib.s_yírt11· neo, cr~Jó poder hacer lo roismo\ se tiró ,a, c.i,'6 Cl)n Deucc.lion, rey de Tesalia, en nio por máximas: non liquei, ni! potius. Ocupo con sus sold,1d0!\ la.ctodntlob, ta 
obstáculos que impidi8$en la ,uelta d~ 1 des de doo, lkancisco ,Piquer , le 11omhró desde lo nlLo a·e una torre, y se reventó al ll!IYO ,ti~mpo hubo un dib¡yi,o cé,\ebre. 'Yilf· Piri:on dccia que lodo era indiíurenle, y se pesar de la óbsLinada resist.cneia.de Solo,n, 
papa á Roma, fallslO anceso que de verificó su capellan de honor J le 'clió repelidllS y caer ea lierra. ' ee DEOCALION. Jl~d~o6ia producir pór este 'médio Ta ajlatla te hizó ducno da !\tenas, 5ül litios cmtés 
el dia t2 de sbril del ano t850. Uno de los sella ladas muestras de aprecio, Falleció es- PIRGO'rtus , famoso escaltor, po, PlBM ó NEOPTOl,&,10 , bijo de (ausencia de lás pasiones) y la atal'asía (el de Jesucristo; sll1 embargo , .respetó la 
primel'os actos de Plo IX, luego que .se ,lo ~irtuoso sacerdQte en t~ de setielllbre <¡llien sol~ permitió Aleja11dr~ )I~gno ser ri11uiles.y dt Veidami$, fue todavía n1oy reposo iníl.lterable). Se le bao atribuido cGnstitucion. Arrojado de li ciudad I pot' 
bailó instalado ooe,a.menle en el 'Vatica• de i 7.39 , • los selenta y tres aftos de esculpido en piedras preciosos. · 6ven él sitio de Troya en el décín¡o ~no ·mn lo~µrkS~ qué cleámlenten lil repulacion 1tfo~ácles y Licurgo en 560. I& vohiú--á 
DO , rué visil&r á los enfermos mililares ednd, PUUTOO a el amigo y compaoe-rolnse- de~¡; sacó de la.ísla de Lemn~ a'.llilote- de sabiduría que gnzó entre sus1:0ntenl· llamat' Megáoles en 556, y fué des1ertudo 
franceses en,el hospital, dfodolas pruebas l¡IIQUEll (Do~ JOSÉ), escut(or e$p8• parable de Test!o, era bij9 de J1fo11 y ra7 i~s y le cond,ujo ~I comf¡? de los GriegQ~; poráneos. Diógenes Laen;io esctibió sn ótra vee en !152; volviú a apoderarse del 
do ill interés y de lo_mucbo que apre<iiada J).oJ , naciQ eo V al~cla por los aflos ◄751, de los La~itas en 'resalía. Dajó á 10, inflCI'- )Q~ttí aJ pié de. la~ mura lys do Troya a. Eu- vida. Sexfo Empfiito ha espue~to su doc- mant\o en 538, y Jo . ton servó basta su 
IO& sacrificios que habian hecho por resto,. Y alli aprendió su f~Ultad eo la Academia nos con Tesen pata robar li Proserpina· l'jpllo, bijo de Telero, 'J eo meruorla' de su tr,na en sus Hipotiposis pin•ouiaoas, Los muette {528) por su moderacion y bueaa 
blece1'le en su Lrono. Diremos paro ter.mi· de San Carlos. Dl)Spués de baber o~~e~do pero PlulOn desconcertó sos planes; J>t triunfo insli(uy6 la danza. pírrica, Fué el pirrónioos mas ce\6bres fueron Timen, adotinistracioo , trosmítiéndolo á sus ct<,s 
nar esta biografia, que aunqQe.genera(- en ell# dos premios generales, vino ':i a• ritoo murió, ~ Tea~o q'nedó preso hnsti primero,quq ewó e11 el ea~allo \l,e madc• Enés!demo y Sexto Em.pfrico, hijos HipR1>io é Hi¡,ihs, .Reunió los puonias 
mente se cr_eia que lo primero que haría clri cl , y la de San F~rnando le nombró so- que bajó Hércules ii darle libdrtad. '&gall ra, y se mos\ró muy dcs~pladado cuando PISAN (TOMÁS DE), astrólogo dOl si- de Hornero, y mi.t1rl6 bucer una edicion 
Pio IX, después de su vuelta á Roma, se- cio de mérilO. Son varillll Jes obras que la historia, hizo u1111 espe(l lcióo á .Epin, sucumbió Troya.Inmoló á Pólito y Priamo glo 1.1V, nació en llúlonia, 11dquirió gran que ba sido la base de todas las poste• 
ria dat> los leyes orgánicas destiqada& á nos dejó este artista, sie,ndo muy eloiiadp co11 objeto de Tobnr la hija del rey, y 11ere- ti pie de los altares, preqipi\ó a A&tyana,c- repotl\cion en Italia por sus prcdicae'io11es, ,l'iores. 
desenvolver los inst.lt11Ciones eon<:i!did~s por )os inteligentes uo cruci,lijo que hizp ció ea ~1a lnj11sta empresa. Se babia casa- te desde fo 11ito de uua torre, y degolló ti rue ll_~madQ á Venecia, áHungHa, áFrán- l'ISO:-i ( LOOIO CUPUllNtO)' pretol' de 
por el ,110/u f)f'o¡mo do f2 tle setiembre d~ par3. l;i. igl~ia de Sap Sebaslian. do con B ipodamia, y sus bodas foero11 en·, PolíJCna sobre la tumba de Aquiles. Le cía, "i s~ estabTeció ~o este último país eh Espatla, á (j!Ílen dió muerte un callat1e1·0 
t849, ninguo cambio imporlanle ¡, ha ve- l'IR,UW y •••1s0&, dos jóvenes della· saogreotudps por el combate de los Con- t~ en sneri~ A¡¡dr6maca, ! la bizo s~ es- 4370. Carios V no haciu nada de importan- espai'lol de 'f01•ruea,a ; pero l1a!Jiendo iude 
riOcado basta el día, habiéndose limitado bilonia que se amaban estremadarnente á tauros y de los lapitas. clava, se casó con Hermfonc, futl á fundar ciasin consultarle, ylé culm~ áe ta-iores; desenblorló, lo prcndreroo y ¡¡usieron en 
!Odas las rerormas anunciadas al nombra- despecho de sus pacltes , enll'e quienes PmKEn (MARIA MÍA), cantatriz ale- no reino en Epiro, y murión.sesiaado por pero después de la mue11e del rey, perdió el tormento. No quiso deel&rar su~ oól!l-
miento de una comision de siete carden~- reinaba una profunda enemislad. Decidi- mana, agregada á la capfüa del do~ue de .Or~r\es jlD J)elfos. tQdo ~u crédito , y muri'Ó de miseria. Se pliées, y él mi~mo se hizo pcda1.0s la ,;a-
les l)8fR reorganizar cleflniliv~mente 1-0s <10& á. w1irse, convinieron en abandonar el Wl!rtember¡;. Obtuvo grandes aplausos en l'IRRO, rey di¡ Epiro, ñiJo de E?cido. nseiura que habi'á predicho el d1a 'J la hQ" IJeza. Se croo fué una cons¡¡irRciou de los 
estados de la Iglesia y el plan publicado bogar paleroo, y al efecto se cil8rou debl¡• Viena, Londres, Turin, y én cuan Las cid- ~uanuo murió so padre (3J a ano~ notes de ra o su muerte; fué padre de la célebre termestfnos por Jn iubumonidad ~on que 
por el ministerio de la Guerra fijando la jo d\\ uoa morer-11 ó mora\, sitµndo á ~lgu- dades la 01eron. En t753 el duqué Je Je511crislo).diYidiÓ el trono con su berma- Cristina de Pisan. Véo.~e CRISTINA. Píson exigía los lmpuesLO~. 
{oerza armada y dando nueva orga.ni¡¡¡cion l)l distanciJI de Babilonia. Tisbe fué la 11ri- WurLe11'1bcrg se sep11ró de.su espo~a, ei 110 Neo¡ilOlemo, y deja11do oontla~o á este l'ISA!V {MCOX:l\S FRANCISCO), pintó!' de PISON (Lomo CALPllllNIO). llamado 
al ejército poniillcio. mora que lleg!i, pero la a.proximacion de cuy.a dessracia fué envuelta Maria, y µ1-é- prlncipe el iobierno del reino, fué á bus• camara de los reyes Cotóll~os. Entre Jts Fru11i por su fnl¡,'lllidad y eslremada 1~gí-

PIPER (OARWS , 00!,'DE DE), hombre 1111 leou la hiz.o buir y OCJJ!tarse; en su sn por espacio de algunos anos, dur,111Ct car avenluTas. Combatió her6icamento en muchas y escelentcs obras que debemos li dez de coslumbre, , jm·i&:onsulto, b;sLO-
de estado sueco , 11ació en 4 660 ; llegó por precipilada fuga~ le cayó el velo; el Jeon los cuales perdió su razon , que: toh'io , i11,~~tulla de fpSQ (301 01¡tes de Jesucristo) este nrtistu , se citan con elogio dos orato- riadof~ oratlór, f1ul t1i1Jv11odel puchlo eu 
sn talento dCFde humilde condicioe 1i loa •~ olfateó y le manchó cou su eo511llgren- adquírir diez atios aoleS de 811 mbertel, blljo las banderas de Demetrio Poíiorce- rios que hizo para el alcazar de Sevilll\, Roma t49 años antes de forncrísto ; dos 
primoros ompleos, ganó la confianza de lad~ boca. Poco después llegó Píramo, yal acaecida en 4783. tes: fué á Egipto, como uno de los rel1c- amllos tirmaaos por él. Representa el uno 'l'eoes cónsul eu 13:; y t33, ccns~r en f~I, 
Carlos XI, y .Carlos Xll le nonibró primer -ver las huellas .del animal, y el velo de sn PIRODES, hijo de Cilix, el cual, scgal nps de To torneo, .e casi\ con A11tigona, In Vlsitacion á santa lsabel en la lJarte io- y autor de la ley Ca lptmila. as rsptl un-
miulslró : siguió al rey eo !Odas sus cam• amada lleno de sangre, se atravesó con su dicen, Cué el primero que halló el medio hij¡¡. ~e la rcit1a Berenice, iVolvió á. Epi ro terlor con una orla de adornos, y en la' es- dis cooun los cotlcusfonario~. Pacifico ude• 
panas, J habiendo caldo prisionero en la C~pada. Tisbc, que acadia al mismo liem- de sacar íue¡;o de un pedernal. (2115), mató á Neoptolemo en un resiin y lerior á José con el lirból de la generaciun n1ás, comoJui!Jil uapiiau, lus turbuloucias 
batalla de 'Pultawa, rue encerrado en la po, no quiso sobrevivirle y se mató ,i su PIROMl, el dios supremo de los E;if rl!inó ~olo. Quitó la Macedonia á Demetrio ten,¡ioral de Jesuc1·isto , q uo termi1Ja coa de Sieilia,; escril1ió memorius ó anales de , fortaleza de Scblusselburgo, donde morió lado. El mota! bajo el cual hobia ocurrid~ cios, era tambien superior 4 Knef, 1''u:l (294) y rué reconocido monarca de ella, In Virgen y el nlno; y el otro tlgura tl'os su tiempo. Se opus.o~ 10$ Gruco1,, 
en t7f6. - Su hijo Carlos Federico fué aquella escena sangrienta, con~irtíó eo- Fre , y contenía en gérmen todas las di pero DQ ow¡ió el lrooo mas que si~te me- asuntos de la vida de Nuestra Se!lora, la PISON (LUCIO CAl,l'OR)JOP1s0C.;;so;,;1-
favorito del rey de Suecia, Adolro Federi- tonces en color negro el de s11. i'ruta, que nid.ades. Es por esceleucia el no revelado', ~- Llamad~ a ~lalia por Jo~ Tar~n,ínos Santísima Tl'inidad coronándola, y abajo NOS), cónsul el año SS aules de .Jesucris-
co; pero abandonó la corle en i'í~, cuan- antes era blanco. el misterioso (involutus Deus), y La111poco (280), COllsiguió sobre \os Roma,r las •10!! dos Juanes. 10 .. procónsul en Macedo11in el 2no 57 y 
do decapitaron á su yerao el conde de PIR&Nl!Sf ( JIJAN BAUTISTA), nació en se desenvuelve en el tiempo y en el eipt -Yii:torias de Heraciea (279), y de sculo PIS.\l'i 1 ~ almirn~te veneciano, fué ven- censor el .\8. So hizo notnble eu lu e1,oca 
Brahe. Murió en ~770, Roma en 1707, y murió ea f'i'í8. Fué á un cio. Créese que llermes es lo mismo 4' {278}. M,rchó despoé~ á Sicilia para ii- cido por Pagnnino orla (1352) en la cm- de su consolado poi· el destiérro ue Cice--

l'IQlilllt (FRAYCJSCO), fundodor del tiempo mercader de estamj)as y dibujante Piromi. brarla del ~ugo de los Cartagineses, yac bocaduradel Bósíol'O de Tracia, y dcrl'OIÓ ron , y en su proconsu)ado pur esp~11wsas 
Monte de Piedad en .Madrid. Nació el ,t de grabador; su casa e111 conodda en toda PJRON (ALEJO), poeta francés, od "!s tiru.u~los que Ja oprimían, y por espa- á su vez a Grinialdi en la p11nta de Loiera depredaciones; pero foé. 11c11s~do tic con• 
octuhro det666en la villa de Valbona, rei- Europa, y ninguno h~ imita~o mejor q11e en Dijon en -1689, y motió en -l'l'í3¡ ~ c10 de mas de un silo, se condujo como ( Cerdellii ). S~rprendido en Porto-Longo , cusion, y sola se llln·ó de ser c<Jnden~clo 
110 de Arago~Sigoió le carrera eclesiristi- él li arquitectur~ y las ruinas. En su obra, hijo de un boticatio qne se había daMl du_cllo de ella; mas so bízo bi~n pro~to cerna de Modo11, por Ptlb'llnlno Doria, cnyli por el crédíl.o de ~u ~er110 J 11lio Cli.,<Lr. Ci-
ca, y luego e fué ele,·ado 31 sacerdocio compuesta de 16 LOmos ea folio, se hallan conocer como autor de villancicos y o; odlllso1 Y abandonó el país; solo volvió á prisionero con toda su Ilota, y fué condu- ceron se vengó de él bauiéndole JJamRr de 
pasé á 1,ladTid li ejercer una capellanía on todas las ruinas y edificios oot,ibles, anii- poesías en pnt11é borgollon, y era foil 11,alf~ para ser vencido en Beuevenro por cido á Génova (-135~). Mucedonia antes do tiem'J)O, y á su re¡¡r"w 
el monasterio de }'raociscas descalzas. Fué guos y modernos, que hay en Roma. - Su amigo de La Moonoie, Alejo se recibió Gorí9_ Dent~to (274), ~ tu1·0 q11~ lomar otra PISANHVfoTOR), hijo ó so!J1•ino del ne usó ul celebre or11dor ante el so,mdo • 
tan grande su amor á lus pobres~ que no hijo, Frallcisco Piraoesi (t748-18i0), fué abogado, pero uo podo ejercer á conJ. • ~z ~l camino ~e _l~µiro, sin r.onquis~~s, anterior, almlrante vcoeciano e11 1378, conduela quo le valiií eu resp11em ti su11 
contento con 1118 nomerosas limosnas que tambien dibujante y grabador, lomó potte cqeocia do los reteses de fortuna qoe saL sto dí~ero, y c~1 sm tropas. Sin emhar¡;o, ganó á los Gcnove;~s la 1,alalla de A11zio, quejas el virulento discurso de, Cirt:ron, 
daba,coneibió el benéllto proyeow de fun- en la revoluciou de Roma, cuando eotl'a- frió sa pad~e; veteló largo liempo en ii 29meti(,\ today¡~ otra vei casi todli la Ma- los arrnjó del Ad1'iático , ca,ti¡;ii á los re- q1ie cooocemos c,>nlra Pi~on. -- Su hijo 
dar un Monte de Piedad pora socorrer las ron los Franceaes, y se esl.ableció después ciudad natal y se dedicó á he.ter v~ 

cedonia; ~onió luo¡;o a la conquista dól beldes dG Dnimacia y quitó ú los Hún¡¡a- Lucio Clllpúrnio P1so,i eraa1 principio uw 
11ecesidades del prójimo. El dia de san en París, componiendo por entonces 011a oda C!IIIIO-

Pcloponeso (2i3); pero sufrió pérdida.~ ros lns pla?llll de CniuN, Sebcuico y !1·bo ¡ da los mus ardientes enemigos de O~ta1·io, 
F1'Bnci$co Javier del ano de 4702 diú prin• PlllENE' hija do Beliris ó llebricio ' sa por au obscenidad que Je tallú olli 

epn_siderables en el ;;itio de Esparta y pe- p~ro estando muy d1srninnidas IQS lripula- cuyosJavllres le hicieron dc$pues c~hbr 
cipio á su grandiosa obra depositando en prlncipo que reinaba en Espa1ia en lus fue1·te rcprimeuda del procurador genenll 

TI?Ol◊ eo,e¡ do Argos, del golpo de una teJ:i ciones, fué tlonola•l (1 poi· Lucíano IJ01fa de sentimientos, Nombrado gobornntlor d~ 
una caja dos reales de vellon. Los que he• cercanías de Gíldes, hoy Cádii. Fué amada en el parlamento de Dijon. Fué á P.riJ, que IG arrojll una vieja desde lo allo de (1379), de c11¡as rcsulla~ lecondo11ú el :fo- Púnfilia el 81\0 2:1 anté.~deJcsucri, lo, des• 
mos alcanzado el estado dea.somhrusa proa- por Hérnuieij, ú quien su padro lmbia (!~- los 30 años, esLuvo de escribiente en cut 

una casa. Pirro tenid muctios co11ocíruic11- nado á 1irision. Saliu de ella cua1:do it>S t!1npeñó este car¡¡o con me dcracion , y pa! 
peridad en que hoy se halla aquel piadoso do hospitalidad, El héroe abusú de olla en de 1111 baceudista y luego trabajó para i t~ l!'i.lilares y un g1'A11 talento, pcrr era Gen9veses se híciervn dueúus de Chionu, só en seguid~ ti Europa para opr,uersc á 
estahlecirolento, consideramos Cll$Í como un momento de embriaguez,~ la dejó en tealro. Al principio obtuvo algunos m1 eml11c1054 é inconstuote; no ha dejado y calllbi~ndo súhi1amc111e la iue1•lc, le,; los BesHOS, puel!lo de 'fl'acia. que prcm,-

mas. reputacion que la de w1 avcntuicrl). c,hligú a rcndi1,;c con wdas SU$ ua1·es clia sa.:udir el yu¡;o romano, y los dr1 ruló fabuloso que el orígen y base de esa pros• cinui cuando ssli\Í del pula~io de IJeodcío loa en el de la Feria¡ eievándo~ loeSo Tcn1l\ un ministro muy sabiQ, Cineos, cu-
pe1idadba3a sido la insignifionnle sumado paia irá robar los gllllados de Gerion. Pi- au género 01118 uoble, dió mucl1ás piei ('1:180). E,n el mi,1110 atlo mu1·iú en M,111- y someLi6 completamente. fuú eónsul IS 

dos reales. Sill embargo nada mas cierto; ro1JO'p:i.rió •una sel'¡,iente., y horroruada y al de la Comedía ítancesa, Se ejel'ciió adt )~:; C\lnscjos no siempre quiso eseueha1• fret.lu11ia. nnos antes de Josucru,Lo en tie01¡10 de Au-
li aquellos dos reales fuéronse aumentan• temiendo la cóler-.1 de su padre, huyó á las mas en géneros muJ diferentes¡ poeard, 

'1tis¡¡t11ciadameate, PIS.L~O ¡¡ MCOL.\S DE PIS,\' e;,;ul- gus10·'1 'I ihelio , cuyo favo1· I amistad IJa-
' 


